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Excmos. e Ilmos. Sres. 

Señoras y Señores: 

Me corrcspondc hoy el honor de ingresar en la Real Academia oc 

Ciencias Económicas y Financieras. Sean mis primeras palabras para 

agredccer a los miembros de esta alta Institución la enorme satisfacción 

que mc han proporcionada al recibirme en su sena como Académico. 

Esto es tan obvio que no necesita mayorcs comentaries. Sí es necesario, 
en cambio, exponer aquí, públicamente, las razoncs dc aquella satis­

facción. 
He deseado ingresar en la Acadcmia porque ella significa mi vincu­

lación definitiva a una Institución Científica y para mí estos dos con­

ceptes, «institución» y «científica», encicrran la clave del futuro, del 

porvcnir de este mundo en el cual nos ha correspondido la suerte irre­
nunciable de vivir. Pues bien, si hemos de vivir -y vivir significa hacer, 

evolucionar, cooperar- el óptimo de nuestras aspiraciones, ha de ser 

participar como picza activa en los engranajes que mueven al mundo 

social y estos engranajes son, sin duda alguna, las instituciones, ya que 

si en el plano de lo sustancial la vida social se manifiesta a través de su 

diversidad dc contcnidos (jurídica, política, cconómico, etc.), en el ordcn 

formal esta vida social adquierc expresión concreta y pervivencia activa 
a través de las instituciones, que situadas al margcn de las velcidadcs 

en los gustos y las modas, dc los cambios circunstanciales en las corrien­

tes de opinión, de los avatares neccsariamente acomodaticios y posibilis­

tas de la política, constituyen los núcleos depositarios dc la cultura en los 

cuales cristalizan los elementos sustanciales dc la vida social y germinan 

las creaciones que jalonan el progreso. Y no se considere este juicio una 

pura tcorización, ya que si alguna institución no cumpliera dichas fun­

ciones sencillamente no mereccría tal nombre e incurriría en fraude a la 
colectividad que lc ha confiada misiones trascendentes y socialmcnte 

vitales. 
Ahora bien, las institucioncs puedcn tener muy diversa contcnido 

específica según su objeto y yo pcrsonalmente -esto es ya cuestión de 
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gustos- siento preferencia por el campo científica, aunque continue 
siendo en él un modesta aprendiz. Sin embargo, mi inclinación es evi­
dentc por cuyo motivo y tal vez apriorísticamcnte creo que la ciencia es 
el aspccto dc nuestra vida que va adquiricndo mas acusada y amplia 
importancia. A nadic se le oculta el inccsantc aumento en todos los paí­
ses dc los gastos públicos y privados dedicades a la investigación y la 
promoción de la cicncia como consccucncia dc la crccientc aplicación 
de los proccdimientos científicos a los mas hetcrcgéneos campos: la gue­
rra, la política, Ja convivcncia, los ncgocios e inclusa el amor. Por otro 
lado el constante crecimiento de la población y el paulatino agotamicnto 
de los recursos naturalcs haccn que nucstras esperanzas para el futura se 
cifrcn en el dcscubrimicnto dc proccdimientos nucvos, dc nucvas relacio­
nes, idcas y posibilidadcs, Jo que unido a Ja mayor disponibilidad de 
horas libres por aumcnto dc la mccanización y consecuente reducción 
dc la jornada laboral, ha servida de fundamento para afirmaciones radi­
c::~lcs respecto al halagücño futura dc la ciencia, como la del presidente 
de la denominada «Comisión del año 2000», DANIEL BELL, quien ase­
gura que «nos dirigimos hacia una Socicdad post industrial cuyas insti­
tucioncs claves seran las Univcrsidadcs, los Organismes de lnvcstigación, 
y no ya las cmprcsas industrialcs y comercialcs». Aunque esta situación 
no asoma a(m en el horizontc de nuestras pcrspectivas y aunque la cm­
presa sicmprc scra un centro neuralgico de Ja vida social, es evidente 
que Ja importancia relativa de la ciencia en nuestro mundo siguc un ritmo 
dccididamcntc asccndcntc y acclerado, y que antc las instituciones cicn­
tíficas sc abrc un luminoso porvenir. 

Y pascmos ya al tema dc nucstra discrtación hoy: la dituímica cs­
tmctural y el desarrollo económico. 

* * * 

El conccpto dc dcsarrollo -y mas concrctamente desarrollo cconó­
mico- se ha convertida en un tópico de nucstros tiempos. Las publica­
cioncs rccicntcs en cuyo título figura Ja palabra «dcsarrollo» son rcal­
mente innumerables. Parccc como si el proccso dc la cconomía, Jas di­
rcctriccs dc la política económica, la organizac:ión económica internacio­
nal e inclusa la mcntalidad cconómica dc cspccialistas y profanos girase 
nctualmcntc en torno a la idea de dcsarrollo. Antc una rcalid3d tan ma­
nificsta es necesario que nos preguntemos: ¿Cua! es la causa dc cstc 
hccho? ¿Es que el mundo no sc había desarrollado hasta ahora? ¿Se pre-

-6-



tende solamente presentar con etiquetas nuevas fenómenos viejos, o real­
mente se trata de un fenómeno moderno? 

Sin entrar en disquisiciones etimológicas de dudoso valor pníctico 
en esta ocasión, es evidente que desarrollo significa consecución o reali­
zación de un proceso previsible y normal. Se ha llegado al desarrollo 
cuando se han superada las etapas previas, preliminares a lo que lógica­
mente debe de ser. Por contraposición, subdesarrollo es lo incipiente, in­
maduro o inadecuado a las posibilidades normales, fisiológicas o poten­
ciales. Es difícil señalar cuando un país esta económicamente desarrolla­
do de manera plena; pero sí sabemos que esta subdesarrollado cuando 
no ha conseguido los niveles de renta, producción o bienestar que co­
rresponden a las realizaciones alcanzables con los recursos presentes de 
la ciencia y la técnica. El concepto de desarrollo se nos ofrece por lo 
tanto, históricamente, como una reacción ante el hecho insoslayable, 
abrumador del infradesarrollo. Es decir, el desarrollo es algo meramente 
relativa que surge en el campo de la problematica económica como re­
sultada dc una comparación entre lo que normalmente debe de ser y lo 
que de hecho es. En esta característica comparativa radica su diferencin 
con el concepto de evolución, de sentido absoluta, que nos indica la 
transformación contante del mundo socieconómico mediante la superpo­
sición de estadies que forman el devenir de la Humanidad hacia la con­

secución de sus fines. La evolución se da siempre puesto que constantc­
mente el mundo esta cambiando, renovandose, innovandose. Pera el he­
ebo de que una colectividad evolucione no siempre significa que esté 
desarrollada; puede haber desarrollo con poca evolución y evoluciones 
que no han llegada al desarrollo. Es pues su contenido relativista lo que 
t:aracteriza al concepte de desarrollo y justifica, al menos en parte, la 
moderna generalización de dicho concepto en el analisis económico, en 
la practica de la política económica y en la concicncia de los hombres. 
Fue necesario que llcgasemos al abandono de los absolutismos tajantes y 
posturas exclusivistas, que los distintes países de la Tierra se situasen 
en un plano de humana igualdad para que las comparaciones interregio­
nales adquiriesen la plenitud de su significada. Cuando era usual el do­
minio mas o menos monopolista de algunos núcleos privilegiados y cuan­
do la hegemonía económica de unos pocos era signo característica de la· 
estructura económica mundial, cntonces se accptaba como un hecho evi­
dente, casi natural, las diferencias abismales entre las distintas arcas mun­
diales. Pero sucedió que un conflicto bélico, provocada por indudablcs 
afanes de dominio -mas o menos justificados con cxigencias de espacio 
vital, reivindicaciones históricas o defensa de privilegios- desembocó 
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en un rcconocimicnto cxpreso, por movimicnto pendular, del dcrccho 
a un nivel de vida decorosa y racional de todos los ciudadanos del mun­
do sin distinción dc razas, rcligión o ideología. Entonces el mundo tuvo 
conciencia plena de que era necesario el dcsarrollo dc las rcgiones atra­
sadas. 

* * * 

Sin entrar en el aspecto axiológico, ciñéndonos a meras situacioncs 
dc hecho analicemos, para confirmar lo dicho antcriormente, cómo sc 
ha gcncrndo y distribuïda la riqucza dc nucstro mundo. 

Desde 1870 a 1950 la producción mundial expcrimentó un aumcnto 
lcnto, pcro constantc, variando la tasa dc crccimicnto anual de la mayor 
partc de los paí ses entre el 1,5 y 3,5 %. A partir de medi ad os del sigla 
actual es te ritmo se acclcra y la tasa media mundial re basa el 4 %, llc­
ganclose en nlgunos paíscs a ta sas superiores al 7 e inclusa el 8 %. Los 
rcsultaclos dc estc crccimicnto se hacen mas evidcntcs si considcramos 
que entre 1950 y 1961 el producto bruto mundial aumentó en un 60 % 

micntras que el aumcnto dc la población no alcanzaba la mitad dc dicha 
cifra. Esto parccc indicar que la situación cconómica mundial mcjoraba 
scnsiblemente, múximc si tcnemos en cuenta que a dicho 60 % se llega­
ba como resultada dc una elevación del 70 al 85 % en los países subde­
sarrollados, en tanto que en los ya desarrollados se mantenía por dcbajo 
del promedio. No obstantc, la triste realidad es que por efccto de la irre­
gular presión demogrúfica, el porcentaje dc población mundial subali­
mcntada pasó dc un 40 % en los años prcccdentes a la última guerra 
mundial, a un 60 % en la actualidad. 

Para captar mejor las grandes dimensiones dc la desigualdad econó­
mica habrcmos de penetrar en la composición territorial de la renta mun­
dial. A tal fin, situandonos en 1962 veamos cómo se distribuía esa renta 
mundial. Tomando como términos de comparación sólo amplias arcas 
nacionales, la renta media per cúpita oscilaba entre 75 y 2.690 dólares 
anuales. Es de cir, dcspués de aplicar la eliminación de valores extrcmos 
que implica todo promedio, los niveles de vida en el mundo guardaban 
todavía In abrumadorn proporción 1/35. Refiriéndonos a conjuntos mun­
diales mayorcs resulta que en tanto el grupo formada por China, Pakis­
tan e Indonesia, que comprendía el 43 % dc la población mundial, ob­
teni<l rentas anuales per cúpita entre los 75 y los 85 dólares, los países 
dc Europa oscilaban entre los 500 y los 2.000. Si ahora clasificamos 
todos los países en dos grandes grupos, dcsnrrollados y subdesarrollados, 
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resulta que los primeros, con sólo un 30 % de la población, obticncn 
el 83 % de la renta mundial. La diferencia es aún mas acusada si nos 
rcfcrimos a la actividad industrial en cuanto cxprcsión decisiva del pro­
gresa económico, pues resulta que aquel 30 % obtienc el 95 % de la 
producción industrial del mundo, cuya excesiva polarización es tan acu­
sada que sólo cinca dc los países que forman el 30 % dcsarrollado ob­
tienen casi las tres cuartas partes de la producción industrial mundial, 
disfrutando así de una excepcional situación absoluta y ademús una ven­
tajosa posición relativa por razón dc su favorable relación real dc intcr­
cambio. 

Las consccucncias dc tan desigual distribución son claras y contun­
dcntes: mas de la mitad dc la Humanidad esta insuficientcmcntc alimen­
tada y todos los años mucren de hambre 35 millones de pcrsonas, cifra 
que contrasta tragicamente con los 21.000 millones de dólares (la rcnt:t 
nacional de España) que aproximadamente se gasta U. S. A. por año 
en la guerra de Vietnam. 

* * * 

Expuestos estos datos que a pesar de su objetividad tienen cicrto 
sabor demagógico, vcamos hasta qué punto estan justificadas las grandcs 
diferencias entre las diversas cconomías mundialcs. ¿Son naturalcs cstas 
diferencias y debemos resignarnos ante un rígida determinisme? En cual­
quier caso, ¿es una sola o varias las causas dctcrminantes de talcs difc­
rencias? Para despejar estas incógnitas podemos cmpczar por admitir 
que la mera observación de la realidad nos demuestra la invalidcz del 
determinisme estructural manista tantas veces dcfcndido dcsdc los m:ís 
variados terrenos. Las tesis de GomNEAU, RATZEL, FouRASTIÉ, COLl''' 
CLARK, etc., nos hablan dc cierto fatalisme social debido a la acción de­
cisiva de algún factor privilegiada, el cua! factor varía, como sabcmos, 
scgún los diferentes puntos dc vista dc cada autor. Estas tesis van per­
dienda terrena y, por el contrario, se cxtiende la idea indeterminista que 
rechaza toda rclación rígida de causalidad. El factor geogrúfico, por 
cjcmplo, que parccc ejerccr un efccto decisiva sobre la situación cconó­
mica, ha quedada demostrada que si bicn favorecc o dificulta en cierto 
grada el desarrollo no constituye -salvo casos extremos- ni una causa 
dcterminantc ni un límitc condicionantc pues, entre otras razones, es 
obvio que históricamcnte los polos de prosperidad económica han estada 
radicados en muy distintas zonas geograficas y han corrcspondido a dis­
tintas razas; ello ha succdido porquc no son las condiciones naturalcs ni 
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las étnicas los únicos elementos detcrminantes. Por el contrario, la ex­

periencia nos enseña que los recursos sólo existen en razón de cada esta­
do concreto de la técnica; que regiones con las maximas analogías ob­

ticnen muy diversos grados de desarroiio; que países de condiciones na­
turales y políticas muy diferentes logran analogas tasas de crecimiento; 

que naciones con apreciables ayudas y favorables condiciones no consi­

guen salir de la depresión en tanta que otras peor dotadas Ilegan a su­

perar dificultades de todo orden. Y esto se dcbe a que el desarroiio es 

un problema sumamente complejo en el que los aspectos geograficos y 

tccnológicos sc mczclan con los políticos y sociales formando una masa 
en la que es difícil percibir con nitidez la influencia de cada ingrediente. 
El desarrollo es esencialmente una transformaeión, un proceso evolutiva 

en el que actúan dichos ingredientes en rclación dc recíproca dependen­

ci::l y que como di ce Sc HUM PETER ( 1) «consiste primordialmente en em­

picar los recursos existentcs dc un modo difcrcnte, en hacer nucvas ca­

sas con ellos, independientementc de si dichos recursos han aumentado 
o no». Es decir, el dcsarrollo no dependc sólo de la riqueza de unos yaci­

micntos o la bondad de unas leyes, a pesar de que los hombres, por eco­
nomÍ::! del esfuerzo, tiendan a cifrar su prosperidad en panaccas ajcnas 
al propio esfucrzo personal. 

* * * 

Estas considcracioncs nos enfrentan con la mecanica del dcsarroiio. 

Pcro antes de entrar en el estudio de los detcrminantes de este fenómeno, 

y por las razoncs ya apuntadas, es necesario aclarar cómo se manifiesta 

el subdesarrollo. Dcsde luego, no se puede señalar de manera exacta 
cuiíles scan los requisitos del subdesarrollo pucsto que no existe un pa­

trón aplicable a todos los casos. La hetcrogcneidad diniímica de las es­

tructuras imprime a cada una peculiaridades singulares que dificultan la 

gencralización. Podcmos, sin embargo, destacar las características mas 

comunes de los países subdesarrollados y que expuestas sistematicamente 

son: 
Respecto a los factores naturales, la existencia de recursos ociosos, 

ya porquc scan desconocidos, no utilizados, utilizados sólo parcialmente 

o mal utilizados. Aquí desempeña un importante papel la técnica pues 

hace posiblc el óptimo aprovcchamiento mediante la obtención de mayor 

(I) J. Sc llUM rET EP..: <<The Thecry o f Economic Dcvclopmcnt>>. Cambrid· 

ge, 1949. 
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producte con unos recursos dados o de igual producto con menares re­

cursos. 
En el aspecto demografico es característica un elevada índice dc 

fertilidad, parcialmente compensada por una elevada mortalidad infantil, 

que unidos a la falta de restricciones en los nacimientos clan como resul­

tante un coeficiente de crecimiento demografico anormalmente alto. 

Por lo que se refiere al orden social es frecuente la inestabilidad 

política, el excesivo autoritarisme y baja proporción de las clascs medias. 

Respecto a cultura destaca una elevada proporción de analfabetis­

mo, reducida proporción de población escolar en la enseñanza superior, 

ausencia casi absoluta de investigación científica y, en general, hajo ni vel 

cultural. 
Dentro de los aspectos económicos, y por lo que se refiere al con­

sumo, encontramos, como consecuencia del hajo volumen de renta y su 

desigual distribución, niveles de vida insuficientes que provocan la sub­

alimentación de una gran parte de la población. 
La nota mas destacada por lo que se refiere a producción es el pre­

dominio del sector primario, asentado sobre una agricultura primitiva 

sin racionalización ni mecanización. 
Y, por última, en el orden financiero destaca la imperfección del 

sistema bancaria que unida a la escasez de ahorros conduce a un hajo 

nivel de capitalización y, consecuentemente, a una incipiente industria­

lización. Este es uno de los puntos claves del desarrollo por las dificul­

tades que plantea la rotura del famosa círculo de la miseria, detnís del 

cuat se agita el fenómeno sociológico de las costumbres pues los países 

subdesarrollados, al pretender imitar los húbitos y tipos de consumo dc 

los desarrollados, impiden la formación de un ahorro indispensable para 

financiar la inversión neta o formación de capital y sin la cual es impo­

sible superar su inferior situación. Esto significa que toman sólo una 

parte de las actitudes de las areas avanzadas adoptando sus costumbrcs 

consumidoras pero no sus formas productoras. 
Si ahora contemplamos las economías subdesarrolladas en una vi­

sión de conjunto, apreciaremos inmediatamente dos rasgos típicos: su 

pasividad y desarticulación. 
La pasividad se manifiesta en la ausencia de una firme y constantc 

voluntad de desarrollo, en la insuficiencia de las incitaciones a la pro­

ducción y la inversión. El desarrollo exige un intensa deseo de elevación 

económica, de alto consumo, en cuanto impulso motivador de un mayor 

esfuerzo productiva para alcanzar los ingresos deseados. Y simultanea­

mente un firme propósito de invertir, una predisposición para aumentar 
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la capacidad productiva. Estas dos magnitudes, deseo de consumir (no 

propensión al consumo) y decisión de invertir, aunque interdcpcndien­

tes, actúan con fuerza propia dentro del proceso dc dcsarrollo al que 

podemos cifrar en proporción directa a su intensidad. 

El otro rasgo típica es la desarticulación por falta de coordinaci(n 

sectorial, por imperfecta adecuación entre los mcdios y los fines y de 

compatibilidad entre los diversos fines. Todo lo cua! motiva desajustes 

funcionales, desfases temporales y desequilibrios regionales; situaciones 

que debemos diferenciar de las llamadas crisis de crecimiento y dc las 

fluctuaciones cíclicas propias de las complejas economías desarrolladas 

y que hoy en día pueden ser eficazmente atenuadas con los recursos dc 

la moderna política económica. Pera aunque esta no fuera posiblc y los 

movimientos coyunturales se presentascn como secuela inevitable del 

desarrollo o precio del progreso, bien vale la pena pagar cstc precio 

porque siempre sení preferible la fluctuación a un alto nivel que la csta­

bilidad en la pobreza. 

• • • 

Así desembocamos en otro fenómeno concomitante del proccso de 

desarrollo y que es la inflación. No corresponde al tema de nucstra di­

sertación el analisis de la estabilidad y aún menos adoptar partida antc 

la conocida polémica entre monetaristas y estructuralistas. Sin embargo. 

no podemos dejar de señalar el hecho de que una dc las consecuencias 

del desarrollo es la presión inflacionista cuyos perturbadores cfectos no 

pueden ser plenamentc superados con sólo medidas monetarias y fiscales 

encaminadas a frenar la elevación de los precios. Y sucedera de esta 

manera porque ademas de la inflación coyuntural provocada por even­

tuales desajustes en el funcionamiento del mecanismo económico, existe 

una inflación estructural, de raíces mas hondas, inducida por las tensio­

nes que sc generan en el proceso largo dc transformación de las cstructu­

ras, o dinamica estructural, que constituye en definitiva la esencia del 

desarrollo. 
En dicha modalidad de la inflación piensan los defensores de la 

concepción estructural, quienes generalizando su punto de vista sostie­

nen, como ha puesto de manifiesto GARRIGOU-LAGRANGE ( 1), que «la in­

fl::>ción no es un fenómcno accidental y pasajero que se produzca de vez 

(I) ANDRÉ GARRIGOU-LAGRANGE: «Sistemas y Estructuras Económicas». Va· 

Jladolid, 1967. 
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en cuando por razones históricas (al sobrevenir una guerra, por cjem­
plo) o por razoncs de alternativa cíclica. La inflación es un fenórneno 
continuo debido a causas perrnanentes que se operan a largo plazo». 
Para justificar tal tesis señala BIACABE (1), citado por el rnisrno autor, 
que «esta afirrnación fundarnental y nueva en la teoría de la inflación 
es la consecuencia de la elección de una óptica de período largo inherentc 
a las alternativas del amílisis en térrninos de estructura». 

En cualquier caso, el tipo de inflación a que nos venirnos refiriendo 
únicarnente puede ser atacada, corno rs obvio, en su propio terreno, el 
de la estructura, toda vez que, según sabernos, nace debido a que la 
expansión rnediante la cual se rnanifiesta todo desarrollo fuerza a 1~ 
diversos sectores de la econornía a operar ncccsariarnente mas alia de sm; 

posibilidades basicas inrnediatas. Ello significa reestructuración, carnbio, 
y los carnbios acarrean distorsiones: el sistema financiero ya no esta a 
la altura de las exigencias irnpuestas por una inversión mas diversificada 
y un rnovirniento crediticio mas fluido; el inevitable crecirniento de las 
irnportaciones es superior al aurnento de la capacidad exportadora; la 
necesidad de una rnayor producción en cantidad, calidad y variedad cxi­
ge una reestructuración de la industria, la cua! puede carecer de la su­
ficiente capacidad de adaptación; la producción agrícola no crece con la 
velocidad adecuada debido a las insuperables presiones de las taras ins­
titucionales. En síntesis: el aurnento de la renta nacional, su redistribu­
ción y las consiguientes rnodificaciones en el cornportarniento dc los su­
jetos económicos provocan la aceleración del gasto y un crecirniento dc 
la demanda ante el cua! no todos los sectores econórnicos respondcn 
con la debida flexibilidad y sincronización, originandose tensiones estmc­
turales que a su vez conducen inevitablernente a alzas de precios cuyos 
nodvos efectos, cuando degeneran en un proceso acumulativo, no puc­
den ser paliados con rnedidas puramente rnonetarias incapaces de llegar 
a la raíz estructural del mal. · 

* * * 

Analizadas las características del subdesarrollo y algunas singularcs 
secuelas dinamicas, interesa acotar el camino que conduce a la supera­
ción de dicho estado. Para ello resulta en principio aleccionador com­
probar las transformaciones que se vienen operando en las regioncs en 

(1) PI ERRE BIACADE: <<Analyses contemporaincs de l'inflation>>. Rcchcrchcs 
économiques. Sirey, 1962. 
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vins de desarrollo. Entre Ias muchas que cabría señaiar sobresaien los 

cambios en la distribución de la renta, las variaciones en los precios rela­

tives de los diversos productes, los movimientos de las ideas y estructu­

rns •políticas, las modificaciones en la distribución demognífica entre la 

ciudad y el campo, la redistribución de la mano de obra entre las distin­

tas ·actividades, etc., etc. Respecto a la producción concretamente se da, 

como ha destacada PI ERRE MAI LLET ( 1 ), baja del índice de ocupación 

etr: agricultura e industria textiles, del vestida, madera y muebles, y alza 

en la mctalurgia, químicas, construcción y transporte. 

A pesar de la expresividad inmediata de estas referencias específicas 

cd:ualesquiera otras amílogas, una proyección casuística de estc tipo nos 

h·aría perder de vista el problema de conjunto que es condición previa 

parit un adecuado encasillamiento de las ideas. Sení conveniente, por lo 

tnnto,· situar el problema en un marco teórico que permita la explicación 

lógica de los cambios experimentades por los factores económicos como 

Cbhsecuencia de un proceso que se realiza a lo largo del tiempo. A tal 

fi\1, siguiendo a LEONTIEF ( 1 ), empezaremos por admitir que «den tro del 

annazón de un sistema teórico explícitamente formulada, el cambio eco­

nómièo puede explicarse ya como cambio estructural, ya como proceso 

dinamico. En el primer caso, la variación de las variables dependientes 

esta simplemente en relación con los cambios subyacentes en algunes 

datos basicos; en el segundo caso se considera como dada la ley de los 

cambios, es decir, construïda dentro de la estructura del esquema expli­

ciltivo. La ley de los cambios puede, naturalmente, variar con el tiempo; 

es te es el caso de variación estructural en un sistema dinamico. 

Al considerar estas distinciones es importante recordar que sc refie­

ren a diferencias en las teorías, es decir, a diferentes métodos de descri­

bir y explicar los hechos observades, en vez de a algunas propiedades 

intrínsecas de la misma realidad observada. Las teorías alternativas, en 

vez de ser mutuamente excluycntes, pueden estar ademús jerarquicamente 

relacionadas con cada una de las otras entre sí». Y para llegar a la uni­

ficación metodológica que es consecuencia de dichas interrelaciones sera 

preciso poner de relieve la verdadera naturalcza del desarrollo. El mejor 

rriedio para conseguirlo es aclarar la diferencia entre este concepte y otro 

con el que frecuentemente es confundido, por existir entre ambos ciertas 

analogías. Nos referimos al crecimiento. Crecimiento significa sencilla-

(1) PIERRE MAILLET: «La Croissence Economique». P.U.F. París, 1966. 

(1) W. LEONTIEF: Structural Change - Studics in the Structurc of the Ame­

rican Economy. Ncw York, 1953. 
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mente aumento de las magnitudes económicas. Existe crecimiento cuando 
aumenta la renta, la producción, el consumo, la exportación. Sin embar­

go, esta se puede lograr ya sea sin variar las condiciones basicas, o bien 

como consecuencia de un cambio de dichas condiciones (recordemos la 

conocida distinción entre fenómenos de estructura y fenómenos de co­

yuntura o, también, entre las variaciones a corto y a largo plazo). Es 

decir, el crecimiento sení lo genérico y desarrollo lo específica, pues 

puede haber crccimiento sin desarrollo pero no desarrollo sin crecimien­
to o, dicho de otra forma, éste es condición necesaria pero no suficiente 

de aquél. Expresado en términos matematicos y refiriéndonos a una de 
las magnitudes macroeconómicas mas representativas, la producción, ve­

mos que puede lograrse un aumento de su volumen, para una función 

de producción dada, mediante el incremento de las variables indepen­

dientes, que seran los medios de producción. Pera también pueden lo­

grarsc mayores valores de la variable dependiente, para medios de pro­
ducción constantes, cuando cambia la función, cuando la curva se des­

plaza. Entonces nos encontramos ante una familia de curvas representa­
tivas de distintas situaciones estructurales y el problema estructural con­

sistira, por lo tanta, en el analisis de aquel desplazamiento, lo que equi­
valc a considerar el fenómeno genérico del crecimiento como dependien­

tc de la variación de los panímetros en el tiempo. De esta manera se 

ponc de manifiesto que el desarrollo económico queda reducido a un 

problema dc dinamica estructural. Esta dinamica es un proceso perma­

nente (contemplada en su dimensión temporal) y mundial (en su dimen­

sión espacial) puesto que las estructuras estan sometidas a una incesante 

evolución por presión de los cambios culturales, sociales y tecnológicos. 
Es difícil concebir una estructura netamente estatica, de igual forma que 

no conccbimos un mundo permanentementc invariable. Ahora bien, don­
dc surgcn las diferencias es en la intensidad de la transformación que 

va desde los cambios lentes apenas perceptibles -que no merecen la 

plena consideración de desarrollo- y que se dan cuando predomina el 
atavisme, la apatía y el conformisme, basta las evoluciones radicales, 

aceleradas, propias de las épocas de tensión y que presentan rasgos seme­

jantes a los de una verdadera revolución. La intensidad depende de la 

mentalidad de la época, de su actitud ante la vida, la cual oscila desde el 
«no hay nada que hacen> basta el «toda esta por hacer». Es decir, el 

ritmo de evolución depende del conjunto de concepciones, creencias y 
aspiraciones de la colectividad en cuanto factores integrantes de la men­

talidad social, condensades y conformades en lo que llamamos institu­

ciones y puestos de manifiesto en los giros sucesivos que experimenta el 
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proceso economtco a partir de lo que, empleando la terminología de 
}ASPERS (1), podríamos llamar los «tiempo-eje» de la economía, y de los 
cuales hallaremos ejemplos en todas las épocas y países, como son el 
Zollverein o Unión Aduanera de los Estados Alemanes en 1834; la im­
plantación por lnglaterra dellibre cambio en 1846; la apertura de Japón 
al comercio exterior en 1854; y ya mas recientemente el New Deal de 
Norteamérica en 1932 o el Tratado de Roma en 1957, constitutiva de la 
Comunidad Económica Europea. 

* * * 

Siguiendo un orden metodológico deberíamos ocuparnos ahora de la 
continuidad o discontinuidad de la dinamica estructural y su computa­
ción mediante la estatica comparativa; del grada de plasticidad de las 
estructuras; de la velocidad y tendencia de los desplazamientos, etc., etc. 
No obstante, dejaremos estos problemas técnicos que nos obligarían a 
recorrer senderos tortuosos y fijaremos nuestra atención en los aspectos 
mús cvidcntes de la dinamica estructural entre los cuales destaca la espe­
cificación de los factores promotores del desarrollo. 

Es frccucnte que se identifique el subdcsarrollo con la cscasez de 
capi tales y, consiguientcmente, se atribuya a la inversión un pape! prio­
ritario en la dinamica estructural. Indudablemente esta magnitud desem­
peña un relevante papel toda vez que los países atrasados precisan una 
mayor inversión infraestructural. Ahora bien, como quiera que los ren­
dimientos de esta inversión no son inmediatas y en ellos, por lo tanta, 
la relación marginal capital-producto es anormalmente elevada, resulta 
difícil superar tal situación y esta sólo sera posible a largo plazo teniendo 
en cucnta que dichos países, debido a su hajo índice de renta, normal­
mente no pueden alcanzar tasas de inversión bruta superiores al 20 %, 
de las cuales alrededor del 8 % corresponde a amortizacioncs por lo que 
la invcrsión neta apenas puede sobrepasar el 10 %. En estas condiciones 
y puesto que el cocficiente de capital en los países no industrializados es 
aproximadamente 4, llegaremos a la consecuencia de que en circunstan­
cias normales se precisaran casi cuarenta años para duplicar la cifra 
de capital, condición mínima en muchos casos para iniciar el des­
pegue, aún sin tener en cuenta la corrección correspondiente al agra­
vante representada por las elevadas tasas de aumento demografico. No 
queda, pues, otro camino que forzar un ritmo acelerado de incremento 

(1) KARL }ASPERS: <<Origen y meta de la Historia». Madrid, 1953. 
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de la renta nacional que permita una mas elevada inversión cuyos efec­

tos acumulativos son crecientes y duraderos habida cuenta -aparte del 

efecto multiplicador- de la prolongada vida media operativa del capital 

que puede cifrarse en cincuenta años (10 a 15 para maquinaria y 80 a 

90 para infraestructura). 
Resumiendo, la inversión es insuficiente en condiciones normales 

y la única forma de elevaria es forzar el crecimiento de la renta. Esta· 

nos lleva ya a la cuestión medular: ¿de qué depende el incremento de 

la renta? Dejando a un lado afirmaciones a ultranza que sólo sirven para 

crear confusión y antagonismos, y tomando como única base datos reales 

objetivos, encontraremos que ajustes estadísticos realizados en diversos 

países sobre la función de producción de Cobb-Douglas diferenciada, han 

dada como resultada unos coeficientes para el factor capital comprendi­

dos entre 0,2 y 0,4 y para el factor trabajo entre 0,6 y 0,8. Estos resul­

tados son anúlogos a los obtenidos por DENISON (1), quien ha estimada 

que para el período 1909-1957 del total incremento de la renta nacional 

correspondió una participación del 70 % al factor trabajo (incluido pro­

gresa dc los conocimientos y educación), un 20 % al factor capital y un 

1 O %, aproximadamente, a las cconomías en la dimensión de las explo­

taciones. 
De estos datos se obtiene la trascendcnte deducción de que el ele­

mcnto primordial en el desarrollo es el trabajo o factor humana. Con 

esta conclusión hemos dado un decisivo paso adelante; sin embargo, 

aún queda por aclarar cual de los múltiples aspectos de dicho factor 

es el dominante, habida cuenta que el analisis de su influencia se puede 

enfocar desde muy diversos puntos de vista. Algunos de caracter unila­

teral como en las tesis de ScHUMPETER y SPIETHOFF, que consideran al 

empresario innovador como el principal motor del desarrollo, o en la de 

KUZNETS que ve en el crecimiento de la población la razón primordial. 

Otros puntos de vista abarcan el factor trabajo como un problema diver­

sificada en múltiples determinantes. Así, por ejemplo, KURIHARA ( 1), en 

un planteamiento cuantitativo establece la distinción entre «trabajo dis­

ponible (fuerza de trabajo dependiente del crecimiento de la población), 

el trabajo empleada (la fuerza de trabajo empleada realmente de acuer­

do con los cambios de la demanda efectiva y contando con un volumen 

(I) EDWARD DENISON: <<The sources of economic growth in the United Sta­

tes». Comittee for Economic Development, 1962. 

(I) KENNETH K. KAURIHARA: <<La Teoría Keynesiana del Desarrollo Eco­

nómico>>. Madrid, 1966. 
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de capital determinada), y el trabajo necesario (la cantidad max1ma de 
trabajo que potencialmente podría utilizarse mediante el completo apro­
vechamiento del equipo existente según la pauta dada por la demanda 
efectiva, y que puede modificarse como resultada de un cambio en el 
equipo capital o en la productividad del trabajo)». 

UsHER (2), entrando en el aspecto psico/ógico establece tres moda­
lidades determinantes del trabajo humana, a saber: actividades innatas 
que son las no aprendidas o instintivas; actos de habilidad o perícia que 
son adquirides bien mediante un aprendizaje formal, bien por imitación 
individual y, por última, actos inventives de perfección expresados en 
proccdimientos nuevos rcsultantes dc conocimientos y experiencias antc­
riores. Cada uno de ellos desempeña un pape! singular en el proceso de 
formación de la producción y cabría establecer un orden de prioridad 
scgún el grado de influencia. 

RosTOW ( 1), situúndose en el plano de la conducta co/ectiva cif ra 
la marcha del proceso en seis propensiones que agrega a las ya señaladas 
por KEYNES y a la cabeza de las cuales coloca las que condicionan la 
actividad productiva del hombre, como son: la propensión a desarrollar 
la ciencia fundamental; la propensión a aplicar la ciencia a la vida eco­
nómica; la de aceptar las innovaciones y la de buscar el progreso ma­
terial. 

Por última, es inevitable citar las ya c/asicas fuerzas motrices de la 
c:11olución de AKERMAN, las cuales rebasan el campo concreto de la ac­
tividad laboral a que nos hemos circunscrito. Sin embargo, como acerta­
damente dice ANDRÉ MARCHAL, las ocho fuerzas principales enumeradas 
por aquel autor pueden reducirse a las tres primeras como las únicas 
verdaderamente autónomas y que son: la técnica, la población y el mo­
vimiento de las ideas. Todas elias, como vemos, guardan una estrecha 
relación con el factor laboral. 

Agrupando a continuación los varies aspectes señalados por diver­
sos autores y desarrollando sistemúticamente nuestro punto de vista po­
dríamos cifrar los determinantes de la capacidad laboral, condicionantes 
a su vez del desarrollo económico, en cinco magnitudes clave operativas 
que con los modernos recursos de la ciencia pueden ser susceptibles de 
formulación matemútica, especificación y medición estadística, y que son: 

1.0 La propensión al trabajo, disposición al esfuerzo productiva o 

(2) A. P. UsHER: <<Capital Formation and Economic Growth». Princc· 
ton, 1956. 

(1) W. W. RosTow: <<Thc proccss of cconomic Growth>>. New York, 1952. 
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estimulo productor, exprcsablc por el volumcn de oferta de trabajo para 

cuotas sucesivas de salarios, lo que esta en proporción inversa a la desuti­

lidad marginal de la ocupación. 
2.0 Laboriosidad o intensidad de trabajo, correspondiente a la pro­

ductividad horaria del mismo para cada nível de capitalización dado, 

incluidos los tiempos de formación o aprendizaje. 

3.° Capacidad de organización o aptitud para la coordinación, de­

terminable por el grado de especialización, sentida de la colaboración, 

dimensi6n de las explotaciones e intensidad asociativa. 

4.0 Tendencia innovadora, cxpresada por la velocidad de renova­

ción del equipo para cada nivel de renta, número de patentes de inventos 

y descubrimientos, dcpendencia dc la técnica extranjera y plazo de adop­

ción de nuevas técnicas. 
5.0 Estabilidad institucional, expresada por la solidez, diversidad 

armónica y adaptabilidad dinamica de las corporaciones, entidades y 

agrupaciones que canalizan las distintas manifestaciones de la vida social. 

* * * 

Aunquc esta enumeracton ticne caracter sintético todavía podemos 

hacer un esfuerzo para lograr mayor concreción buscando el denomina­

dor común de las divcrsas manifestacíones apuntadas. Así vemos, inme­

diatamente, que tal factor común habrú de radicar -puesto que en defi­

nitiva se trata de hechos humanos- en las actitudes de la colectivida:J, 

de una colectividad compuesta por individuos pero que es algo mas que 

mera suma di! individuos. Dcscmbocamos, por lo tanto, en el problema 

psico-social de la conducta. En cstn líncn sc han situada ya algunos mo­

dcrnos tratadistas, por ejcmplo, MocKERS ( l ), qui en refiriéndose a las 

relaciones entre el crecimiento y la transformación de las estructuras afir­

ma que «los progresos rccientcs dc la ciencin económica nos han mostra­

do que estas relaciones pucden ser consideradas hajo un aspecto privile­

giada, el de los comportamientos: los comportamientos de los grupos eco­

nómicos determinan a la vez la evolución de los flujos y las transforma­

dones dc los grupos mismos. La teoría del crecimiento que hasta ahora 

se ha conformada con seilalar exclusivamente relaciones muy generales 

del tip o 1-Iarrod-Domar, sc va extendiendo progresivamente hacia una 

teoria general dc la transformación dc las estructuras en cuyo centro en-

(1) I. P. MocMERS: <<Dynamique et Structures>>. París, 1966. 
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contramos una tipología dc los comportamientos y de los grupos econó­
micos». 

Al profundizar en esta tipología aparece la neccsidad de estratificar 
el conjunto social ponderando la influencia de cada estrato para deducir 
las transformaciones que han de operarse en las sucesivas etapas del ca­
mino hacia el desarrollo económico. A título de ejemplo, refiriéndonos 
a uno dc los grupos mas definides y relevantes veremos que entre los 
cambios necesarios de las actitudes figuran los que se deben operar en 
la mentalidad empresarial, pues no basta la condidón previa de que haya 
un número suficiente de personas dispuestas a la asunción de los riesgos 
que la actividad empresarial entraña; hace falta, ademús, una actitud fle­
xible e innovadora que promueva la incesante adaptación evolutiva. Es 
insuficiente la aceptación de riesgos a corto plazo o meramente especula­
tives; la expansión industrial impone el manejo de expectativas a largo 
plazo racionalmcnte programadas y mctódicamentc realizadas. Cuando 
la actividad promotora tiene un signo preponderantemente comercial o 
insuficientemente industrial, por buscarse un beneficio inmediato y fa­
ci!, el desarrollo es artificial e inestable, como ha sucedido en algunos 
países hispanoamericanes y, en cierta medida, también en España. 

Otros muchos ejemplos podrían poncrse para aclarar dónde radica 
la esencia del desarrollo. Todos nos pondrían de manifiesto que el motor 
primordial es el factor humana, puesto de manifiesto en las actitudes de 
comportamiento respecto a las dos ctapas sucesivas dc la actividad hu­
mana, programación y realización, pues como dice PERROUX ( 1 ), «para 
hacer un plan son necesarios hombres que lo conciban y lo establezcan; 
para realizarlo hacen falta hombres que animen a la población y una 
población capaz dc ser animada». Lo cua! nos lleva a la conclusión de 
que «el desarrollo es la combinación dc los cambios mcntales dc una 
población que la capacitan para haccr crecer, acumulativa y duradera­
mente, su producto real global». 

* * * 

Ahora, el afan de una mayor simplificación -recordcmos que como 
NEWTON afirmaba la sencillez es la característica de la verdad- nos 
lleva a preguntarnos, ¿qué hay dctras di.! csos cambios socialcs y mcn· 
tales? ¿Cua! es la entraña de la conducta social? 

A mí no sc mc ocurrc un concepto mas amplio y al mismo ticmpo 

(1) FRANCOIS PERROUX: <<La Economía del Siglo XX». Ilarcclona, 1964. 
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concisa que aquel expresivo de la unidad personal humana en la diver­

sidad de sus componentes y que es el punto de confluencia entre los uni­
versos social e individual: la cultura. La cultura es, pues, la fuerza pro­

pulsora de la dinamica estructural y ésta a su vez la ccndición necesuria 

del desarrollo económico. 
Después de esta rotunda afirmación con aparentes pretensiones dog­

maticas, y consecuentes con nuestro propósito de aportar alguna prueba 

objetiva a cada una de las conclusiones, expondrcmos dos hechos escue­

tos, uno estadística y otro histórico. 
El notable economista KINDLEBERGER (2) ha estudiada la relación 

entre la renta per capita dc gran número de paises, por un lado, y varios 

factores de muy distinta naturaleza, por otro. En el conjunto de estas 
comparaciones se aprecia la correlación clara y manifiesta que se da en­

tre el nivel de subdesarrollo económico y aquelles factores expresivos del 

nivel cultural, como son el porcent:ljc de población analfabeta y el de la 
pcblación activa dedicada a las actividacles primarias. Circunstancia que 

viene confirmada por el hecho comprobable de que los polos de desarro­

llo só lo adquicren la plena consideración de tales, es decir. de núcleos 
de integración y difusión que promueven el subsiguiente desarrollo dc la 

zona sobre Ja que ejercen influencia, cuando ademús dc polos económi­

cos son auténticos polos culturales. 
Otra prueba de Ja acción decisiva que los factores culturales ejcrc~n 

sobre el desarrollo económico es Ja irreversibilidad de este proceso. Cuan­
do se ha alcanzado un alto grado de madurez cultural -puesto de ma­

nifiesto en Ja perfección de las supere~tructuras- un país no retroccd-:: 

en su nivel material, salvo las grandes transformaciones históricas secu­
lares, aún cuando surjan circunstancias económicas decididamente ad­

versus. Y ello sucede porque poscyendo el sustrato cultural necesario 

para la prosperidad se niega rotundamente a descender y esta dispuesto 
a mantener, a todo trance, al menos el nivcl de vida a que tras grandes 

esfuerzos se había acostumbrado y que es considerada, social e indivi­

dualmente, adecuado y posible. Los ejemplos son numerosos, pero refi­

riéndonos so lamente a los mas próximos y. relevantes vemos cómo Ingla­

terra y Alemania, a pesar de perder como consecucncia de la última gue­

rra mundial, la una gran parte de sus dominics, la otra gran parte dc sus 
recursos instrumentales y humanos, sin embargo han continuada mantc­

niendo índiccs de producción y bienestar de los mas clcvados y pucstos 

destacades en el concierto económico mundial. 

(2) CHARLES P. KINDLEBERGER: «Economic Developmenl>>. New York, 1958. 
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Como coralaria inmediato de toda lo anterior podemos ahora se­

ñalar que el desarrollo económico no es un proceso accidental y pasajero 

que pueda ser realizado mediante retoques parciales. Es un problema to­
tal y persistente que afecta a la entraña del cuerpo social; y en esta esen­

cialidad evolutiva adquiere su mas genuïna expresión como fenómeno 
prioritario del actual acontecer humano cuyo correcte encajc científica 

exige la atribución de una denominación adccuada a 5US dos rasgos ca­
racterísticos: dinamica estructural. 

También podemos deducir de la propia naturaleza del fcnómeno 

de la dinamica estructural que el esfuerzo para el desarrollo en cuanto 

hecho sustancialmentc humano, es una taren difícil y dura que cxige de 
nosotros la perseveranda entusiasta de quienes sólo pueden concebir la 

vida como un permanente volver a empczar; de quienes no se resignan a 

la mera conservación o estancamiento, a la inferioridad y al sometimiento 
que esta inferioridad lleva consigo; de quienes rcsponden plcnamcnte a 

su racional condición humana cumpliendo la consigna que Dios señaló 
de una vez y para siempre a los primeros pobladores: «Ücupad la Tierm 

y dominadla» (2). Esta Ticrra que es nuestro patrimonio material sobre 

el cua! hemos de forjar el patrimonio moral de los valores en un mundo 

desorientada e indecisa. como es el actual, en el que todavía nuestra jo­
ven «vieja Europa» puede levantar la antorcha que alumbre a la civili­

zación, ya que como asegura LEU RET (1 ), «entre el infantilisme soviético 
y la falta de madurez americana, Europa hace brotar los gérmenes dc un 

humanismo renovado que ya posccn sus élites intelectuales y cspirituales 
y que anima a la mayor parle dc sus juventudes. Ella sola puedc realizar, 

cuando termine su evolución hacia el amor desinteresado, la síntesis de 

las disciplinas científicas que versan sobre el hombre». 
Así llegamos, finalmentc, a la perspectiva que se abre ante los es­

pañoles: conjuntar sus csfuerzos para perfeccionar las estructuras y ace­

lerar un desarrollo económico ya iniciada, hasta alcanzar los nivcles de 
los paíscs mas avanzados de Europa e integrarsc plenamentc en esta Eu­

ropa a la que debe corrcsponder la misión de orientar al mundo ham­

briento hacia los cauccs dc la superación, ayudando a los paíscs menos 

evolucionades a logrnr unas condiciones de vida decorosas y dignas, 
como etapa indispensable para conseguir el equilibrio mundial, la comu­

nidad auténtica entre los pueblos del mundo que dcbe ser la múxima as­
piración, en el orden social, para todos los hombrcs de buena voluntad. 

(2) Génesis, I, 24-31. 

(1) LouiS JosEPH LEnRET: <<Dinúmica concreta del Desarrollo>>. Barcelo­

na, 1966. 
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Excruos. e Ilmos. Sres., 

Señoras y Señores: 

Contestar a un discurso de ingreso en la Academia constituye un 
honor y asimismo un deber, previsto en el Reglamento de esta Real Cor­
poración. Deber sumamente grato, en todo caso, y en éste de un modo 
particular para mí, tanto por la excelente sistcmatización y contenido del 
discurso, como por la condición de amistad que me une dcsdc hace años 
al recipiendario, el llmo. Sr. Dr. Don ANTONIO VERDU SANTURDE. 

Tratandose de tan bucn amigo y compañcro me consta que, al hacer 
ahora un rcsumen de sus títulos académicos y àe sus méritos profesion:~­
les y doccntes, que avalaran en su día su propuesta dc ingreso en esta 
Docta Corporación, voy a ofcndcr su natural modestia, pera debo remi­
tirme al aludido Reglamento y cumplir por lo tanto con lo prcvisto en el 
mismo. 

El Dr. VERDU esta en posesión dc los títulos dc Profcsor e Inten­
dcnte Mercantil y es asimismo Licenciado en Ciencias Políticas y Eco­
nómicas, habiendo obtenido el grado de Doctor por dicha Facultad, con 
la calificación de Sobresaliente «cum laude». 

Ha concurriclo a diversas oposiciones con brillantcs resultados, dcs­
tacando entre ella s la dc ingreso en el Cuerpo de I ntendcntes al Scrvicio 
de la Hacienda Pública. 

Ha realizado una intensa labor doccnte a través de su participación 
en numerosos cursos y scminarios, así como el dcscmpcño dc diversos 
curgos como son el de Profesor dc la Escucla Central Superior dc Co­
mercio, Director del Instituta de Graduades Mcrcantiles y Profcsor dc la 
Facultad de Cicncias Políticas, Económicas y Comerciales. En la actua­
lidad es Profesor Adjunto de Estructura e Instituciones Económicas y 
Profesor Encargado de la Catcdra dc «Ürganización Económica Inter­
nacional» en la Facultad de Ciencias Económicas dc esta Universidad 
de Barcelona. 
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Hu pcrtenecido u diversas Entidades Culturales y Profesionales. En­

tre es tas última s figura el Instituta de Censores ) urados de Cuentas de 

España en el cual ingrcsó mediantc la corrcspondientc oposición. Tam­

bién pertenece a la Academia de Doctores del Distrito Universitario de 

Barcelona como Académico de número. 
En el orden profesional ha realizado múltiples actividades, entre 

elias el ejcrcicio de la profesión de Asesor de Empresas, habiendo, pos­

teriormente, desempeñado los cargos de Secretaria Técnico del Consejo 

Superior de Colegios de Titulares Mercantiles, el de Intendente de Ha­

ciendu en diversas Delegaciones dc España y el dc Presidente dc la Jun­

ta Provincial de Banca en las Provincias dc Lugo y Santander. 

Ha formada parte de diversos comisiones técnicas dependientcs de 

los Ministerios dc Hacicnda y de Educación y Cicncia, y ha participada 

en numerosas Asamblcas y Congresos, nacionalcs e internacionules. 

Exponente de su dedicación a las Cicncias Económicas es el gran 

número de Confcrencias pronunciadus en muy diversos Centres, espe­

cialmente en las Escuelus Superiores de Comercio, la Unievrsidad y Ca­

maras de Industria y Comercio. 
Ha publicada asimismo numcrosos Trabajos, entre los cuales figu­

ran los titulades: 

«Fttnción Social de la Empresa Mercantil». 

«Estructura Económica de España». 

«Resumen de la Situación Económica». 

«Los Sistemas Estimatives Tributaries». 

«Planteamiento estructural de la Economia Española como 

consecuencia del Plan de Desurrollo Económico y Social». 

Tumbién ha colaborado con artículos, comentaries y recensiones en 

diversas Revistas Técnicas, como «De Economín», «lmpuestos de la Ha­

cicnda Pública», «Técnica Económica», etc., etc. 
Pero, ademús dc los títulos y méritos, mas que sobrades, que ador­

nan la personalidad del recipiendurio, yo quiero destacar en él ciertas 

virtudes, por las que no se expiden diplomas: su extraordinaria vocación 

en el campo de la investigación económica y su enorme capacidad de 

trabajo, las cuales unidas a su indudable prcparación científica y a su 

manifiesta juventud, hacen conccbir fundadas esperanzas de que su in­

gresa en esta Real Academia ha de suponer una notable contribución al 

logro de los altos fines que la misma tiene señalados. 
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El Discurso que acabamos de escuchar es suficiente, por sí solo, 
para transformar en realidades las esperanzas a las que ahora nos refe­

rí:lmos y cstamos scguros de que al publicarse, su lectura tranquila y mc­

ditada aumcntaní, si cabc, el inmcjorable concepto que les habrú produ­

cido el trabajo del Profesor VERDU. 
El tema es de palpitante actualidud y uno de sus mayores aciertos 

en su planteamicnto inicial, lo constituye -en mi opinión- el hecho 

dc que su autor aborda la sutil tarea de establecer la corrclación entre 

dos fenómenos sustancialmente anúlogos, pero formalmente distintos: el 

dc3arrollo cconómico y la dinamica estructural. La novedad del proble­

ma del dcsarrollo económico en el campo científica y la prolífica litera­

tura que se ha producido sobre el tema hacen sumamente difícil desbro­

zar el intrincado terrena que abarca. Tanta los hcchos, como sus tcorías 

explicativas, sc han acumulada con tal rapidez que apenas ha quedada 

tiempo para elaborar un cuerpo csquematico de doctrina lo suficiente­
mcntc sólido. Por eso, es neccsario un planteamiento prcvio general que 

sitüc el dcsarrollo en su ~dccuado lugar dentro del marco de la proble­
Iilatica económica. Ello rcquierc, como nos ha expuesto el nuevo Aca­

démico, una clara dcterminación del concepto, diferenciandolo dc otros 

analogos para destacar su contenido relativista y su novedad dentro del 

panorama de las prcocupaciones socialcs, en cuanto producto de un 

proceso histórico que ha cristalizado en la etapa iniciada por el mundo 

a partir de la terminación dc la Scgunda Guerra Mundial. 

La confirmación de sus primeras conclusiones, las busca el Dr. VER­

DU en el campo de la realidad socio-cconómica mcdiantc la cxposición 

dc unas cifras, escuetas pero concluyentes, que nos muestran cómo se 
obticne y distribuye la Renta Mundial y que nos llevan, al situarnos en el 

plano causal, ante el dilema filosófico del detcrminismo en su aplicación 
a la esfera económica, para ir a parar, salvada este escollo, al fenómcno 

del sub-desarrollo que es analizado de manera sintética y precisa a través 

dc sus principales manifestaciones particulares y generales. 
Si bien no se entra en las cuestiones espccíficas del desarrollo sin 

inflación -que cxigcn un tratamiento aparte-, se hace referenda con­

cisa a una dc las consecucncias mas debatidas del dcsarrollo, que es ana­
lizada en torno a la Jlamada inflación estructural. Esta cuestión, en la 

que confluycn la política monetaria con la de rcntas y de producción, 
forma, junto con el analisis de las relnciones económicas internaciona­

lcs, los dos pilares basicos de la teoria económica del desarrollo. Por eso 

nos llamó inicialmente la atención la ausencia de una referenda espe­

cífica al mencionada aspecto de las relaciones exteriorcs, si bicn com-
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prendimos luego que tal ausencia estú plenamente justificada por la ex­

cesiva amplitud que habría dado al discursc y respecto a la cual, por lo 

demas, es obvia la autoridad del recipendiario puesto que coincide con 

una disciplina que profesa en sus actividades universitarias. 
Aunque el discurso que acabamos de escuchar podría haber eludi­

da, sin merma de su interés, la siempre comprometida adopción de postu­
ras definidas, vemos que después de un estudio crítica de los factores 

determinantes del desarrollo y de los caminos que a él conducen, se lle­

ga a señalar de manera concisa, en opinión del nuevo Académico, las 

fuerzas generadoras basicas, dentro de la multitud de aquellas que han 
sido propuestas por los incantables autores que hasta ahora se han ocu­
pada del tema. 

En este sentida, se empieza por identificar, después de aportadas las 

oportunas demostraciones, el desarrollo con la dinamica estructural, pa­

sandose seguidamente a precisar que las estructuras mas decisivamente 

determinantes son las que giran en torno a la fuerza laboral o factor hu­

mana, el cual es evidenciada mcdiante las actitudes y conductas del con­

junto social; con lo cual se acepta, aunque sólo parcialmente, algunas 

tendencias de la escuela estructuralista francesa que concede singular 
importancia al comportamiento de los grupos, dentro del marco de los 

elementos operantes en el proceso de desarrollo económico. 
El deseo de una mayor especificación ante la intrincada variedad de 

los aspectos integrantes del factor humano o el comportamiento, con­

duce, por última, al señalamiento de un clemento al que se atorga el 

rango de fundamental en la promoción del desarrollo: la cultura. Esta 

posición culturalista implica, a su vez, el reconocimiento del desarrollo 

como un problema de caracter esencial consistente en la reforma per­
manente y profunda de las estructuras y que, en el orden teleológico, debe 

estar proyectada al plano mundial mediante la colaboración espontanea y 

pacífica de todos los pueblos. 
Y al llegar a este punto es casi inevitable traer a colación las gran­

des analogías que existen entre las ideas fundamentales del discurso que 

es objeto de nuestra disertación y la reciente Encíclica «Populorum Pro­

gressio», analogía que es tanta mas singular por cuanto el discurso fue 
redactada cuando dicha Encíclica a(m no había vista la luz. En ella se 

aprecia, en primer Jugar, la evidente primacía concedida al tema de que 

nos venimos ocupando, el desarrollo, respecto al cual después de dejar 

sentado que «en los designios de Dios cada hombre esta llamado a desa­

rrollarse, porque toda vida es una vocación», afirma que se pretende ha­

cer una Hamada «a todos los hombres de buena voluntad conscientes de 
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que el camino de la Paz pasa por el desarrollo». Cuando la Encíclica es­

tablece el contenido del desarrollo se muestra claramente la coincidencia 

ya señalada anteriormente, pues partiendo del hecho de que «los carn­

bios son necesarios, las reformas profundas son indispensables», llega a 

la conclusión de que «el desarrollo no se reduce al simple crccimicnto 

económico. Para ser auténtico debe ser integral, es decir, promover a 

todos los hombres y a todo el hombrc». 
La tendencia universalista que es una de las notas dominantes en 

el discurso del Dr. VERDU tiene amplia acogida en la Encíclica, la cuat 

advierte que «no se trata sólo de vencer al hambre, ni siquiera de hacer 

rctroccder la pobreza. Se trata de construir un mundo donde todo hom­

bre, sin excepción de raza, religión o nacionalidad, pueda vivir una vida 

plenamente humana», e insiste en que «el dcsarrollo integral del hombre 

no puede darse sin el desarrollo solidaria de la Humanidad» para señalar 

taxativamente que «los pueblos ya desarrollados ticnen la obligación gr:l· 

vísima de ayudar a los paises en vía de dcsarrollo» porque «muchos hom­

bres sufren y aumcnta la distancia que separa el progreso dc los unos del 

estancamiento y aún retroceso de los otros». 

En resumen, crcemos que el docto trabajo del nuevo Académico, 

constituye una interesantísima y novedosa aportación a estc sector dc In 

investigación económica, que contribuïra a no dudarlo, a encontrar so­

luciones armónicas a los importantes problemas planteados, que tanto 

preocupan, no sólo a los economistas, sino a todos los dirigentes respon­

sables del mundo actual. 
Finalmente, damos la mas cordial bienvenida al Dr. VERDU al seno 

dc esta Corporación, dcscandole los mayores éxitos. 
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